


CAPITULO 6

En lugar de dirigirse a Golden Oaks, Bradford continuó por el camino del río hasta la plantación The Shadows para ver a su prometida, Crystal Lonsdale.

Crystal ignoraba cuales habían sido sus actividades durante el último año y medio o, al menos, así lo creía él.  Después de su conversación con Ángela Sherrington, ya no estaba seguro de su secreto.

De todas maneras, si Crystal no lo sabía, lo haría pronto.  Además de ver a su padre, su razón para volver a casa era poner las cartas sobre la mesa con la joven.  Era mejor hacerlo ahora y no después de la guerra.  Ella tendría más tiempo para acostumbrarse a su opinión.  Luego, cuando él regresara al finalizar la guerra, nada podría impedir su inmediato matrimonio.

Bradford tomó el sendero que llevaba a The Shadows.  No era una hora apropiada para hacer visitas, pero la había escogido con la esperanza de evitar al padre de Crystal y a Robert.  Una cosa era decir a Crystal dónde estaba su lealtad: ella era la mujer que lo amaba y jamás lo traicionaría.  Pero enfrentarse al resto de la familia podría significar un suicidio. Incluso podrían llegar a fusilarlo por espía, como había sugerido la chica Sherrington.  El no era un espía, ni podría serlo jamás.  Era demasiado honesto para eso.

Las luces aún estaban encendidas en la mitad inferior de la casa y, al acercarse a la entrada, Bradford oyó las suaves notas de un piano.  Frunció el entrecejo ligeramente preguntándose si Crystal tendría invitados.

El viejo Rueben, el mayordomo negro de los Lonsdale, le abrió la puerta y retrocedió, sorprendido.

- ¿De veras es usté, señó Brad? ¡Qué contenta se pondrá la señorita Crystal!

- Eso espero, Rueben. - Bradford sonrió -. ¿Esta en la sala?

- Si, señó.  Y puede pasar directamente.  No creo que quiera usted una acompañante para este reencuentro. - Rueben sonrió-.  Y ella tampoco.

- Entonces, ¿está sola?

- Así es.

Bradford atravesó el vestíbulo central y se detuvo sólo un momento antes de abrir la puerta doble de la sala.  Crystal estaba sentada al piano, vestida de seda rosa y blanca, Estaba tocando una pieza encantadora que él no reconoció.  La habitación toda lo transportaba al pasado, incluyendo a Crystal.  Ella no había cambiado en absoluto: seguía siendo la mujer más hermosa que hubiese conocido jamás.

La muchacha estaba tan absorta en su música que no advirtió su presencia.  Cuando terminó, lanzó un profundo suspiro,

- Espero que ese suspiro sea para mí - dijo Bradford suavemente.

Crystal se puso de pie.  En un momento, exclamó su nombre y corrió a sus brazos.  Bradford la besó largamente.  La joven correspondió a su beso, pero no por tanto tiempo como él hubiese deseado.  Jamás le permitía abrazarla por mucho tiempo.  Sin embargo, era muy contradictoria, pues lo habría llevado a su cama si él lo hubiese siquiera insinuado. Había sido él quien lo había impedido.

Antes de la guerra, se había comportado como el perfecto caballero, de lo cual mucho se arrepentía ahora.  Si la hubiese tomado antes, ella sería más dócil y comprendería mejor su punto de vista.

- Oh, Brad. - Se apartó de él y lo miró con reproche -. ¿Por qué no has respondido ninguna de mis cartas?  Te escribí tantas que ya hace mucho tiempo que perdí la cuenta.

- No he recibido ninguna.

- Tu padre dijo que tal vez sucediera eso, con el bloqueo, pero aún tenía la esperanza de que las recibieras - dijo.  Luego, lo miró con suspicacia y llevó las manos a sus caderas para preguntar en tono severo -: Entonces, ¿dónde estabas, Bradford Maitland, cuando fui a Inglaterra de vacaciones?  Esperé y esperé que aparecieras, pero no lo hiciste.  Dos años, Brad... ¡no te he visto en dos años!

- Los negocios me llevan a todas partes, Crystal.  Y no olvides que estamos en guerra - le recordó.

- ¿Crees que no lo sé?  Robby se incorporó junto con todos los demás jóvenes de aquí.  Se quedó a proteger el fuerte Morgan, pero casi no lo veo últimamente.  Y tu hermano también se incorporó. ¿Y tú?  No, tus negocios son más importantes para ti. - Bradford se dispuso a hablar, pero ella continuó -.  Ha sido una vergüenza tan grande no poder decir a mis amigas que mi prometido está luchando por nuestra causa junto con todos nuestros valientes...

Bradford la tomó de los hombros y la apartó de él. - ¿Es tan importante para ti, Crystal, lo que piensan tus amigas?

- Pues, claro que es importante.  No puedo permitir que mi esposo sea considerado un cobarde, ¿o sí?

Bradford sintió que su temperamento comenzaba a inflamarse.

- ¿Y qué me dices de un marido que apoya a la Unión? ¿Eso te parece peor que un cobarde?

- ¡Un yanqui! - exclamó Crystal, horrorizada -.  No seas tonto, Brad.  Tú eres sureño, como yo.  Esas bromas no son graciosas.

- ¿Y si no estuviera bromeando?

- Basta, Bradford.  Me asustas.

La tomó del brazo para evitar que se alejara de él.  Lo había planeado todo tan bien, lo que iba a decirle, algo acerca de una nación dividida, algo sensato que había dicho Lincoln, pero ya no podía recordar nada de eso.

- Yo no soy sureño; Crystal.  Nunca lo fui y creo que tú lo sabes.

- ¡No! - exclamó, cubriéndose los oídos con las manos-. ¡No te escucharé! ¡No lo haré!

- ¡Sí, lo harás, maldición!

La obligó a bajar las manos y luego la encerró entre sus brazos para que no pudiera moverse.

- ¿Realmente esperabas que luchara por algo en lo que no creo, para defender algo a lo que me opongo terminantemente?  Si mis creencias me llevaran a tomar una decisión, Crystal, no escogería el sur.  Y tú deberías respetar eso.

Bradford suspiró.  Ya no había manera de decirle toda la verdad: que había luchado por la Unión y que volvería a hacerlo.  La muchacha podría dar la voz de alarma y él jamás podría abandonar Mobile con vida.  Quería más que nada hacerla comprenden

- Crystal, si no actuara de acuerdo con mis convicciones, sería menos que un hombre. ¿No puedes entender eso?

- ¡No! - replicó, intentando apartarse de él -. ¡Todo lo que comprendo es que he desperdiciado los mejores años de mi vida con un... simpatizante de los yanquis! ¡Suéltame ahora mismo, o gritaré!

La soltó al instante y la muchacha retrocedió, trastabillando.  Luego lo miró, furiosa.

- Nuestro compromiso queda cancelado.  Jamás me casaría con un hombre tan... tan... ¡oh!  Tal vez no estés luchando por el norte, pero sigues siendo un yanqui. ¡Y yo desprecio a todos los yanquis!

- Crystal, estás perturbada, pero cuando tengas tiempo de pensarlo...

- ¡Lárgate de aquí! - lo interrumpió, levantando la voz hasta el borde de la histeria -. ¡Te odio, Bradford! ¡No quiero volver a verte jamás! ¡Jamás!

Bradford dio media vuelta para marcharse, pero se detuvo en la puerta.

- Lo nuestro no ha terminado, Crystal.  Serás mi esposa, y regresaré después de la guerra para probarlo.

Salió antes de que la muchacha pudiera responder.  Por extraño que le pareciera, pensaba en la chica Sherrington.  Ella lo había comprendido; lo condenaba.  Sin embargo, la mujer que había afirmado amarlo no lo comprendía.

Pero aún no había terminado con Crystal Lonsdale.  Algún día regresaría y la haría entender.

